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CIENCIAS ? L I T E R A T U R A Y A R T E S . 

- " J 3 G C S R O M A I T O S , 

L O S F L O R A L E S . 

¿ ^ " I ^ ^ R A N ya tres horas pasadas después 
^ r > J ^ A íJue Q"11110 Minucio y Claudio Ser-
^ ^ • ^ í ^ a gJo se habían ^epa^ado ron in len-

cíon de ver á sus amigos, y escilarlos á con­
currir á los juegos de aquella noche; y el 
Foro todavía eslaba poco menos que dcsicrlo. 
Algunos jóvenes romanos, llevados del anhelo 
de ver la fiesla , paseaban alegremente, y r e -
ferian los sucesos de la mañana. Poco de par­
ticular habia tenido la especie de procesión 
que recordaban, sí se escepfüa la insolencia, 
desplegada por una porción de mugeres, ma­
yor que de ordinario. Y aunque á aquellos 
hombres, que apenas recordaban el nombre 
(Líl Censor, no les sugiriese su conciencia m u ­
cho que echar en cara á las principales devo­
tas de Flora, con lodo se complacían en re­
petir y contar cada uno lo que habia oido, 
lo que habia visto, y lo que pensaba ver en 
aquella noche. Muy pocas mugeres , y aun 
estas de aquellas que en todas parles se en­
cuentran, habian ya dirigido su marcha d i ­
rectamente al punto de la reunión de los hom­
bres, esperanzadas en no perder el tiempo ni 
el viage. Pero las mas se habian reunido en 
los pórticos de Pompeyo y de Isis, lugares á 
los cuales no acostumbraban á penetrar los 
hombres, y mucho menos cuando el objelo 
de la reunión era el que movía entonces á 
las romanas. No eran aquí como en el Foro 
tan perezosas las personas que se veían dis­
currir por entre las columnas. Por un lado 
jóvenes gallardas y robustas, cargadas con á n ­
foras, sobradamente llenas del dulce licor de 

Baco, aprestaban ligeras el depósito, del cual 
habian de surtir á la mayor parte de la con­
currencia. Esclavas atezadas, traídas del A f r i ­
ca, caminaban delante de sus señoras con ca­
nastillos de amarilla palma, llenos de flores 
de todas clases, ostentando una gala y abun­
dancia fingida. Quien trayendo haces de lar­
gas aunque delgadas haslas de olmo, iba amon­
tonando en el centro de la plaza una especie 
de pira, á la cual acudía cada muger á to­
mar una vara, para adornarla con manojos 
de yedra y cintas de mil colores. Por una 
parte el ruido de alguno que otro platillo; 
por otra algunos preludios de flautas ; por 
otra gritos descompasados de los que se l la­
maban para formar la danza, que tenían en­
sayada en honor de la Diosa; por otra, en fin» 
las entonaciones sucedidas sin in terrupc ión 
para cantar concertadamente los himnos ; y 
sobre esto el rumor y el continuo charlar de 
railes de personas diferentes, agolpadas al es-
terior de los pórticos sin raas objeto que la 
curiosidad, bañado todo de la rojiza luz que 
difundían algunos tederos, esparcidos con cier-
tá s imetr ía ; todo este amontonamiento con­
fuso de objetos causaba una novedad cho­
cante, y no dejaba de esciiar el deseo de sa­
ber la causal de r e u n i ó n tan estraordinaría. 

Y a muy entrada la segunda vigilia seria 
cuando se presentaron en el concurso cinco 
mugeres, una de mayor edad que las oirás 
cuatro, cada una de estas robando las mira ­
das de los circunstantes. Seguíalas á lo lejos 
un hombre, al cual parecían dirigir de vez 
en cuando la vista, como para preguntarle si 
no se equivocaban en cumplir con el precep­
to que les habia dado. Sus megillas, encendi­
das como la grana al pasar por delante de 
algunos jóvenes caballeros, denoiaban bien 
claramente los afectos pudorosos de que se 
hallaban poseídas , v iéndose en medio de otras 
muchas, cuya conduela no era de las mas 
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eje m pin res. Mas pronto se d is ipó su enco­
gimiento al observar que tariábien encon­
traban en la mull i tud, jóvenes amigas de fa­
milias Iguales y aun mas distinguidas que la 
suya, las cuales habían concurrido -con el 
mismo ánimo de solemnizar la liesla. 

No era aquella la de los misterios de C e -
res, donde ni se permitia la entrada á los 
hombres, ni se veian asistir sino mugeres 
casias: la peste de la república se mezflaba con 
lo mas selecto, con lo poco que babia queda­
do de aquellas Cornelias, que presentaban sus 
hijos á las matronas etruscas , como sus mas 
ricas joyas. Todo era confusión y bullicio^ 
aumentado basta lo infinito con los torrentes 
de pueblo que desembocaban bajo los pórticos. 
K n el de Pompeyo sin embargo se reunían 
las patricias: en el de ísis babia mas muge-
res de la plebe. La escena era casi igual en 
los dos, con la única diferencia de que en el 
de Isis, como que de allí salia la besla, se 
encontraban mas curiosos, ademas de que 
eran en él permitidas licencias que en el otro 
no hubiesen sido toleradas. Ocioso por tanto 
es decir que babia alli mas jóvenes y mas 
viejos; porque tanto los unos como los otros, 
estaban muy distantes de poder sufrir la vis­
ta de las matronas, ni las importunas mira­
das de los hombres de juicio. 

Asi pues que creyeron las mugeres, r e u ­
nidas en el pórtico de Pompeyo, que era hora 
de mover el campo; salieron formando un 
grupo inmenso en dirección al de Isis. Cuan­
do llegaron, ya el Flamin Floral iba reu­
niendo á los principales encargados de las 
danzas y de las músicas , para todos á una 
voz comenzar la ceremonia. Asi que los vid 
dispuestos, á una señal determinada empe­
zó la marcha. Lenta en el principio, tal 
vez un tanto silenciosa, si se la compara con 
lo que poco antes se observaba; en breve un 
ruido inmenso, como si el Tiber se precipi­
tase desde el J a n í c u l o , formando una cas­
cada, comenzó á salir de aquel gent ío . Los 
himnos alternados de tiples, y de contraltos, 
con que invocaban la protección de la anti­
gua Chloris, en favor de los montes y de los 
sembrados, atronaban los oidos: el acompa­
ñamiento m o n ó t o n o á veces y variado, ya 
grave ya agudo, de mil flautas y trompas d i ­
ferentes llenaba el contorno de Roma cual 
si tuviese lugar un triunfo, decretado á algún 
vencedor de los galos. A veces el ronco son 
de los tambores y panderos formaba un con-
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trapunto muy poco variado en las notas, pero ^ 
const.mte en aumentar el estruendo, y en los 
inie'rvalos de este rumor y grita las voces de 
EYOHE ! LVOHE! EVOHE! intermediadas de 
golpes distintos de mil platillos de bronce, 
contribuian á reforzar el atronamiento y el 
alboroto. 

]No era menos rica y variada la percep-
eion si tal puede llamarse aquella confusión 
de otras infinitas que se percibían por la vis­
ta. Abrían la marcha unos personajes vesti­
dos de blanco, llevando en grandes parihue­
las canastos de flores y yerbas de mil clases. 
Había otros que armados con ramos de olivo 
y de laurel, cubiertos de pieles de pante­
ras ó tigres, con el tirso en la mano, 
atadas las sienes con bandeletas de lienzo blan­
co, seguían cargados de varias y ricas frutas, 
conservadas con mucho trabajo de la cose­
cha del año anterior, y de Costales de ba­
bas y guisantes para esparcirlos al pueblo. 
Poco mas adelante se encontraban confu­
samente mezclados;, pero todos en mar­
cha al templo de Flora ^ hombres, n iños y 
mugeres casi descubiertos, coronados de ver­
de yedra, y haciendo alarde de lo que n i n ­
guno debiera haberlo hecho, á tener un co­
razón romano. Allí nifíos robustos y malicio­
sos, montados á caballo en cabras metidas en 
una red, se empeñaban en dirigirlas con el 
tirso é impedir que serpenteando acometiesen 
á los circunstantes, ó quisieran comer las 
yerbas y flores destinadas al sacrificio : hom­
bres, gladiadores en su mayor parte, de cos­
tumbres infames y perversas, cubiertos ape­
nas de estrecho subligar se entremezclaban 
en confuso tropel con las C i n i k a l í s t r i a s y 
T í m p a n i s t r i a s > que vestidas de túnicas cróco-
ias y hervidas significaban con estos colores 
la efeminacion y molicie de sus costumbres. 
Otras vestidas de elegantes y leves i a r a n l i n í -
dias tan variadas en su color como las flores 
que iban á ofrecer , cubierta la cabeza con 
redes de oro ó fajas encarnadas, y cogidas 
alegremente de las manos, daban grandes 
salios, y con sus variables mudanzas arreba­
taban á causa de su esbeltez y ligereza la 
atención de los que las miraban. ]Ni era me­
nos curioso ver sus menudos pies de niña, 
sujetos dentro de estrechos ohs í r ig i los 6 za­
patos de diversos colores, no menos que os­
tentando su blancura de mármol pantálico al 
través de las correas de las sandalias. Mugeres 
en fin de todas clases, entre las cuales eran ^ 
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conocidas las principales cortesanas de Roma, 
aparecian en la multitud, formando alegres 
coros, derramando el v ino, y la licencia, 
con total desprecio de las costumbres y de la 
censura. Sus lúnicas p a l i a i a s , las esómides que 
no cubrian la espalda, agitadas en mil ma­
neras diferentes al moverse, al sallar, al caer, 
al revolver, y al enredarse con oirás , reme­
daban vistas desde lejos con sus confusos y 
variados tintes una lluvia de flores, como 
para significar en contraposición á las que 
aparecian en los Cereales, en los cuales las lle­
vaban blancas, que la tierra iba á cubrirse de 
ricas alfombras. A la clara luz de mil teas a r ­
dientes, y entre el humo y el ruido y la gri­
ta y la música y el canto y las danzas de V e ­
nus y el alboroto se divisaba á la señora del 
mundo, agitada por una fiebre que solo po­
día calmar la llegada al Circo de Flora. 

Allí entró el pueblo con una buena por­
ción de la comitiva. Conforme al ceremonial 
la estatua de la Diosa coronada de guirnaldas, 
cubierta con un paño y arrojando un p u ñ a ­
do de babas y guisantes, fue sacada de su 
templo en medio del tropel, y entrada al 
Circo. 

U n a luz mas clara que la del sol dejaba 
ver distintamente el hervidero en que se agi­
taban tamas cabezas: el ruido, los gritos, las 
palmadas, todo se sucedia sin causa aparente, 
aunque hacia cierta parte de las gradas eran 
mucho menos considerables. La plebe no se atre­
vía á pedir que se dejase ver la estatua de la 
Diosaen medio del teatro, y al mismo tiempo 
todas las prostilutas de Roma, haciéndole la 
corle ; porque la contenia la presencia de un 
solo hombre de acrisolada virtud. Alli estaba 
Calón de Ütica asistiendo a la fiesta como 
otro cualquiera, y bien descuidado por cier­
to de que su virtud fuese un obstáculo á la 
diversión del pueblo, no menos que un fre­
no á sus desórdenes. Hubo sin embargo un 
amigo suyo. Favonio, que le avisó lo que 
pasaba; y el que no bajó nunca la cabeza 
ante exigencias humanas, si estaban en opo­
sición con su rígida moral; conoció que de­
bía complacer al pueblo, abandonando el 
asiento. Entonces al ver este proceder, un 
triple palmoteo universal se dejó oír en aquel 
ancho recinto: el caballo quedaba sin freno 
y apetecía desbocarse. 

Al instante, pues, un grupo de inume-
rables mugeres y muchachos se precipitaron 

^ al escenario, trayendo en hombros la deidad, 
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los vasos, las fuentes, Jas ánforas, las arcas de 
los misterios y otros mil utensilios para so­
lemnizar la fiesta. Entonces, comenzó una es­
cena que no había de tener igual en los 
fastos de las disoluciones de R o m a , y que 
fuera muy difícil describir con exactitud, sin 
ofensa tal vez de lo mas santo. Basle decir 
que al despuntar la aurora del día siguiente 
decía un hombre á otro que se retiraba á 
descansar. 

— E n verdad, Claudio Sergio, que sí los 
Dioses son honrados siempre de la manera 
que esta noche, mucho temo la caída de la 
república y la entronización de a lgún nuevo 
Tarquinio. No es posible la libertad con ta­
les costumbres, y ¡ay del día en que un ge­
nio atrevido quiera seguir los pasos de Syla! 
He visto en Atenas las fiestas de Col lys , he 
corrido la A s í a , he asistido á las fiestas de 
Venus en Chipre, he sentido el fuego ín fun-
dido por el sol que abrasa las ruinas de Cár-
tago, y en ninguna parte he visto lo que en 
Roma. Sola Roma vence en disolución á todo 
el mundo!!!!! 

— L o vence, repuso el otro, pero sola Roma 
honra la virtud. Has visto un pueblo, conte­
nido por la presencia de un hombre virtuoso; 
y el pueblo que así respeta á aquella, merece 
alzarse con el imperio universal, y se alzará. 
Congralule'monos de ser c íudada-nos de tal 
pueblo. 

— Y o me congratulára, replicó M í n u c i o , si 
en lo que he visto no encontrase un cuadro 
completo del estado de la moral de Roma, no 
en un dia de desórden sino en todos. Sé que 
en su mayor parte proviene todo esto de que 
estamos henchidos de riquezas, de que he­
mos reunido lo bueno y lo malo de todos los 
países en que domina la águila romana; pero 
en mi concepto, la causa principal está en 
recibir nuestros hijos diariamente las viciosas 
lecciones de los esclavos: ellos las escuchan 
con atención y sienten no poderlas practicar. 
Por conseguirlo burlan la vigilancia paterna, 
nos desprecian ó tal vez nos odian, ya no se 
admiran los hechos esclarecidos de un Horacio 
ó un Camilo: y cuando el arquitecto antepone 
el cuidado del capitel al del pedestal, el edi­
ficio social no puede menos de desplomarse. 
Por medio de la servidumbre queremos edu­
car ciudadanos no lo esperes, amigo mío. 
Cuando dos principios se chocan es forzoso 
que el uno ceda : cuando los Florales arreba­
tan á un pueblo, es imposible que no des- J¡J 
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precie las virtudes', y si las desprecia 3a tira­
nía será su patrimonio. 

Dijo , y se repararon para ir á buscar á 
5us familias, 

J. M. B. 
E n el numero siguiente hablaremos de o l ios juegos. 

D o x \ CATALINA DE ÍJLRAGON. 

S imposible leer la historia de Inglaterra sin 
estremecerse al ver los honores y los c r í ­
menes que se peí petraron en el siglo d iezy 
seis. Aquellas mleliees é innumerables víc» 
l imas que perecieron por no aprobar los es­

candalosos e s t r av íos de su r e y , aquellos hombres des­
graciadamente «é lebres que con sus intrigas subieron á 
ios supremos puestos del gobierno y que d e s p u é s pere­
cieron ignominiosamente en el tajo fa ta l , y aquel E n r i ­
que V U I que del modo mas cruel hizo pasar sucesiva­
mente desde el t rono a l cadalso á sus desventuradas es­
posas, y que se s e p a r ó del pontíf ice y de la iglesia r o ­
mana est íb leeiendo entre los dos reinos una barrera i n ­
superable desangre que enluto por muchos a ñ o s eb i n ­
feliz reino de Inglaterra y s a l p i c ó l a s vestiduras del m o ­
narca. 

A l leer estas p á g i n a s de sangre parece que opr ime 
nuestro co razón un peso hor r ib le y que apenas podemos 
respirar. Por desgracia estamos í n t i m a m e n t e unidos con 
aquella r e v o l u c i ó n , y aun han querido m u c h í s i m o s histo­
riadores que recayera la ie^ponsabilidad de ella en nues­
t ra desventurada infanta d o ñ a Catalina de A r a g ó n . N o ­
sotros q u i s i é r a m o s vengar su memoria por muger, por 
inocente y desgraciada y por e s p a ñ o l a . T a l es el objeto 
que nos hemos propuesto al escribir este a r t í c u l o . 

L a reina Catal ina, cuarta y ú l t i m a hija de los reyes 
Cató l icos don Fernando I I de A r a g ó n y d o ñ a Isabel I . " 
de Cast i l la , nac ió en la v i l l a de Ale d á de Henares el j u e ­
ves 15 de Dic iembre del a ñ o 1485. Se hicieron justas 
y grandes tiestas por este acontec imiento , y el car ­
denal de E s p a ñ a de quien era entonces esta v i l l a d ió 
u n ringníboo convite al que asistieron el rey y la re ina , 
y todos los caballeros, d u e ñ a s y doncellas de su corte. 
C o n s i g u i ó esta infanta bajo los cuidados de la reina c a­
tól ica su madre la educac ión que coi i espundia á la hija 
de u n rey y p rog resó t in to en las ciencias á que fue de ­
dicada c|ue causan a d m i r a c i ó n sus adelantos si se a l i e n -
de a l siglo marcial y cab dlereseo en que v iv ió . A p r e n ­
d ió la lengua lat ina con toda perfección, y aun mas ade­
lante cuando se vió sola y abandonada de todos y r e t i ­
rada en u n r incón del reino cuya corona habia c e ñ i d o , 
escr ib ió en aquel idioma un filosófico y precioso trat ido 
á e L a s l á g r i m a s del pecador; cuyo m é r i t o hemos visto 
recomendado en algunos escritores de nota. 

Po r los a ñ o s 1500 y cuando don.» Catalina no h ibia 
cumpl ido todav ía los 15 de su edad se propuso a los re­
yes ca tó l icos por E n r i q u e V I I de Inglaterra el casamien­
to de esta infanta con su hijo A r t h u r p r í n c i p e de G iles, 
que tampoco habia cumpl ido los 15 a ñ o s . L levóse a 
electo este casamiento con toda solemnidad en la iglesia 
de S. Pablo de Londres el dia 14 de Noviembre de 1 5 0 1 , 
habiendo llevado doscientos m i l ducados de oro la i n ­
fanta d o ñ a Catal ina, dote tan considerable en aquellos 
t iempos, que ta l vez n i n g ú n i princesa habia tenido o t ro 
igua l en muchos siglos, A r t h u r m u r i ó el dia 2 de A b r i l 
del ano 1502 á los cinco meses después de h iber cele­
brado el ma t r imon io y sin haberlo consumado todav ía 
como notan algunos autores de gravedad. 

Los reyes catól icos quisieron traer á E s p a ñ a la v iuda 
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del p r í n c i p e A r t h u r , pero como este casamiento se habla 
realizado por los cá lcu los de las dos cortes y s u b s i s t í a n 
las mismas razones que en el a ñ o anterior , propuso E n r i ­
que V i l segunda vez que conseguida la necesaria dispen­
sa del P o n t í l l c e podia celebrarse o t ro ma t r imonio entre 
Catalina y E n r i q u e c í hermano de A r t h u r , haciendo es­
ponsales por enlomes h .sta que el nuevo p r í n c i p e de 
Gales que lendr ia doce a ñ o s llegase á la pubertad, C o n ­
venidos en un lodo los revés de E s p a ñ a mandaron que 
se examinase por los teólogos y jurisconsuilos de ambas 
naciones si podia hunci lamente realizarse este casa­
m i e n t o , y como todos opinaban af irmativamente e n ­
v i a ron legados al Papa Ale jandro V I , después á P i ó I I I y 
ü l t i m a m e n t e á Ju l io I I , qu ien , h a b i é n d o l o examinado 
maduramente personas d o c t í s i m a s , decidió que podian 
casarse y d ió la dispensa necesaria en bula de 26 de D i ­
ciembre del a ñ o 1503. 

Se hablan hecho esponsales entre los dos y se espe­
raba q u e E m ique entrase en la pubertad para casarse, pe­
ro entre tanto m u r i ó en E s p a ñ a el 26 de Noviembre del 
a ñ o 1504 la reina d o ñ a Isabel y Enr ique V i l en I n g l a ­
terra el 22 de A b r i l de 1509. Algunos dicen que E n r i ­
que m a n d ó á su hi jo protestase contra esta u n i ó n , y 
otros que es el p r í n c i p e el que p r o t e s t ó v o l u n t a r i a m e n ­
te; pero nosotros cieemos que las dos cosas son una i n ­
venc ión de los protestantes para apoyar en ellas mas 
adelante la causa del d ivorcio . No de otro modo se es-
plica fác i lmen te el que Enr ique sin e s c r ú p u l o n inguno 
antes bien con el mayor contento se uniese p ú b l i c a m e n ­
te con Catalina á los pocos dias de la muerte de su p a ­
dre el 3 de Junio del misino a ñ o 1509. S u b i ó al t r o ­
no el 24 del mismo mes a los 18 de su edad, h a b i é n d o ­
se coronado rey de Inglaterra con su esposa y c u ñ a d a , en 
medio de las fiestas y a l e g r í i de todos, en la c é l e b r e aba­
día de S. Benito l lamada Wes tmins l e r que habia sido 
reedificada por su padre y e s t á situada al ocaso de la 
ciudad de Londres. 

Algunos historiadores y en especial los protestantes 
y los partidarios de Ana Bolena han querido d e n i g r a r á 
¡a reina Üofla Catal ina buscando defeclos en su c a r á c t e r , 
ya que no los pudieran encontrar en sus costumbres. 
Dot.ida de todas las cualidades que pueden adornar una 
persona p a r t i c u l a r , dicen no habia nacido sin embargo 
para ta corte; nosotros cieemos que si para ser reina se 
necesita la desenvoltura de Ana Bolena desde luego no 
nac ió Catalina para serlo ; cr iada al lado de los reyes 
ca tó l i co s , su c a r á c t e r era el de la reina dona Isabel; sen­
ci l la en sus costuu-íbres, ju ic iosa , prudente, veraz, v i r ­
tuosa estraordinariamente, no tenia sin embargo aquel 
desembarazo cortesano de su madre, porque esta habia 
nacido para reina y aquella para esposa de un rey. Sepa­
rada enteramente de los negocios consagiaba su vida á 
complacer á su esposo, á las obligaciones de su famil ia y 
á los ejercicios de devoc ión . 

Enr ique V I H vivía c o n t e n t í s i m o con su esposa y t u ­
r o en eda cinco hijos como dicen algunos, ó tres po r 
lo menos como quieren los protestantes. E l pr imero na­
ció el dia 1 de Enero del a ñ o 1511 y m u r i ó á las siete 
semanas, el segundo nac ió y m u ñ ó en el mes de Noviem-
bie de 1514, y solo la princesa M u í i que nac ió en Gren-
v i k á los siete a ñ o s de ma t r imon io el 19 de Febrero de 
1516 sob rev iv ió á sus padres. E l lujurioso E n r i q u e siem­
pre tenia dos ó tres concubinas entre las mismas damas 
d é l a reina, y á pesar de estos escandalosos e s t r a v í o s la 
paz conyugal no creemos que se a l t e r á r a j a m á s . Dos da ­
mas se disputaron por mucho t iempo las caricias del 
rey, Isabel B i o u n l y la hija del duque de Norfolc espo­
sa de Tomas Boulen t ó Boleyn . T u v o en la pr imera 
un h i jo na tura l que d e s p u é s fue duque de Richemon 
y deSommerset y en la segunda á la famosa Ana Bole ­
na según aseguran algunos, la que, si esto fuera cier to, 
casó posteriormente con su padre. 

En t r e tanto Alaría seguía e d u c á n d o s e con todo el es­
plendor y pompa de la sucesora del rey de Inglaterra , 
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y como va h a b í a n pasado tantos anos sin tener o í ros 
hijos con su esposa deciararon y j u r a ron á M a r i i eo l o ­
do el reino por princesa de Gales. No fal tan his tnr i u lo -
re squeen prueba de que todas las edi tes de Europa te­
n í a n por valido el casamiento de Catalina enumeran los 
p i í n e i p e s que pidieron a M a r í a por muger , y aunque 
desprecian los protestantes este argumeutu no parecesin 
embyigo de tan poco valor . L o ciei toes que en J518 fue 
p romet ida al Deif in de Francia y en 8 de Octubre del 
mismo a ñ o se rea liza i on en Grenv ik los esponsales en­
tre los dos. L o mismo sucedió posteriormente con el e m ­
perador Carlos V , sobrino de Catalina^ el cual regalaba 
100 ,000 libras esterlinas a M a r í i , y cuyo tratado se 
j u r ó por ambas paites en W m d s u r el 22 de Junio de 
1522. Posteriormente í'ue pedida por Jaeobo V , rey de 
Eseocia en 1524 y aun por el mismo Francisco rey de 
Franc ia en 1527: nosotrus creemos que ninguno dees-
tos p i í n e i p e s hubiera quer ido casarse con una hija bas­
tarda aunque hubiera sido del rey mas poderoso de la 
t i e r r a ; pero aunque esta no sea prueba, lo es sin d i spu­
ta ninguna el que el rey y la Dación entera jurasen á 
la infanta M a r í a por princesa de Gales. 

E l rey y la virtuosa d o ñ a Catalina de A r a g ó n seguian 
en la mayor a r m o n í a sin que nada pudiera t u rba r la paz 
que disf rutaban, creemos hubiera durado hasta su muer ­
te si algunos hombres perversos no procuraran desu­
nirlos , con lamalvada in tenc ión de adelantar en los 
trastornos pol í t icos que sucedieran. T o m á s W o l s e i , 
h i jo de un carnicero de í[)sWik que parece h ibia 
sido c a t e d r á t i c o de g r a m á t i c a en O x l o r d , uno de 
los hombres mas ambiciosos é infames de su é p o c a , 
habia llegado á ser por sus intr igas c a p e l l á n y l i ­
mosnero de Enr ique V I H , y sucesivamente obispo de 
L i n c o l n y después arzobispo de Y o r k cuando vacó por 
la muerte de JBembrig. F u é él mismo cardenal por León 
X , g ran canciller del reino, legado d latere cerca del 
rey En r ique y su minis t ro mas favorecido. D i p l o m á t i ­
co t a l vez el mas astuto y sagaz de aquella é p o c a , se 
puede decir que g o b e r n ó la Europa por muchos a ñ o s . 
Por sus consejos tuvo Enr ique en Calais en 15201a fa­
mosa entrevista con el rey de Franc ia , él i n f l u j ó es-
t r a o r d i n a r í a m e n l e para que Enr ique se declarase par­
t idar io de Carlos V , y en 1521 se hizo nombrar m i ­
nis t ro en calidad de mediador para negociar la p iz en ­
tre el rey de Francia y el emperador. L levo á electo 
algunos otros tratados de cons iderac ión entre la Ing la ­
terra y el emperador, todos a favor de este sin duda 
porque en tiempos le habia ofrecido su poderoso i n d u ­
jo para conseguir la t iara y poique le pagaba una pen­
sión anual de 24 ,000 escudos. Pero cuando en 9 de 
Enero de 1522 v id elegido Pon t í f i ce á Adr iano V i pre­
ceptor que habia sido de Carlos V y administrador del 
í e i n o de E s p a ñ a al t iempo de su e l e c c i ó n , conoció que 
el emperador le habia e n g a ñ a d o con esperanzas que nun­
ca se r ea l i za r í an y t r a t ó de vengarse. 

La pr imera ocasión que se le ofreció fue la de con t ra ­
r i a r la victoriosa marcha de los e spaño le s de spués de la 
derrota que sufrieron los franceses en P a v í a en 1525, 
haeiendo que se declarase el gobierno inglés á favor de 
Francisco i . S i g u i ó Wol sey aprovechando las ocasio­
nes que se presentaban para vengarse de Carlos V , y 
como Catalina era l ía de éste c r e j ó que h e r i r í a el h o ­
nor del emperador h u m i l l a n d o la alt ivez de la rema. 
A l efecto p i i n c í p i ó á ponderar á E n r i q u e V1IÍ la necesi­
dad de que un pu'ncipe v a r ó n le sucediera en la coro­
na, ya para que no se acabase su d inas t í a y ya t a m b i é n 
para que la nac ión inglesa que le habia dado tantas 
pruebas de amor no viniese por fin á sucumbir al d o m i ­
nio de un t i rano estrangero. Para conseguir este objeto 
era necesario un nuevo casamiento, porque ya no se p o ­
día esperar suces ión con la reina Catalina de-pues de 
tantos a ñ o s , pero con el inf lujo que W o l s e y tema en la 
c ó r t e de Roma sería m u y fácil alcanzar una dispensa. 
Alhagaron estas lazones el á n i m o de E n r i q u e , y como 
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ya entonces p n n c i p i a l r m á parecerle bien las gracias de 
Ana Jjoiena reeienleinente llegada de Francia , a p r o b ó 
la idea de W o l s e y y le m a n d ó entablar las primeras d i ­
ligencias del d ivorc io . 

De aqui parece tuvo origen el famoso cisoia de I n g l a ­
terra y sobre todo los trab.ijos que p a d e c i ó la reina d o ­
ñ a C i t a lina como procuraremos esplicar en e l p r ó x i ­
mo a r t í c u l o . R. ]$% 

D E L A E S C U E L A P O É T I C A A R A G O N E S A . 

I . 
N el siglo X V Í habia llegado la E s p a ñ a 
á un grado tan al to de glor ía , que todas 
las naciones de Europa quedaban oscu­
recidas á su lado en el cuadro que f o r m a ­
ban. A fines del X V habia descubierto 

y agregado á su imper io u n nuevo mundo. L a I t a l i a 
y sus mares , las apartadas regiones del Oriente en 
Europa y Asia h a b í a n visto con asombro el va lor de 
los aragoneses y catalanes; y Ja grandeza y poder de 
los rejes de A r a g ó n acababan de unirse a los del de Cas t i ­
l l a , no necesitando de la magestad del imper io de A l e m a ­
nia que v ino á recibir de Esp ¡ña la dignidad que le f a l ­
taba para ser esta la nac ión mas grande y poderosa del 
mundo , y para que se pudiese decir con ve rdad , co ­
mo se d i j o , que lo llenaba todo. £ 1 reinado verdadera­
mente grande no fue el de Carlos V , sino el de los 
reyes Cató l icos . 

Estaban recientemente unidos los estados que p o ­
co antes eran entre sí independientes ; y aunque se 
quiso conservar la diferencia en la legislación po l í t i ca , 
pero siendo ya una la m o n a r q u í a y no cabiendo en aquel 
sistema , ó no estando en las ideas de los hombres de 
aquel t iempo, l o q u e se Waimi estados-unidos, estados fe­
derados, todo lo que A r a g ó n c o n s e r v ó p o l í t i c a m e n t e de 
sus antiguos usos, era violento en el nuevo ó r d e n de co­
sas; y por consiguiente se hubo de i r dejando. ¡ C u a n r a ­
ras no fueron desde la muerte de Fernando el C a t ó l i c o , 
aun durante su v ida , las reuniones de nuestros estamen­
tos, la ce lebrac ión de cór t e s en A r a g ó n , sin embargo de 
ser una cosa tan p r inc ipa l en la c o n s t i t u c i ó n de este r e i ­
no, que las es tablecía ya anuales, ya bienales, ya de to ­
dos modos m u y frecuentes! Córtes d los aragoneses. , , . 
N i se les pod í an tener f á c i l m e n t e n i dejaban de incomo­
dar á los castellanos que siempre fueron enemigos nues­
tros y lograban cuantas ocasiones se ofrecían de hacer 
caer nuestras libertades; que dicho sea de paso, v a l í a n 
un poco mas que las suyas, porque en r igo r Castilla no 
ten ía libertades. 

Por otra parte los catalanes y valencianos , aquellos 
catalanes tan hermanos de los aragoneses, y aquellos 
valencianos que se mi raban como hijos de los R.eyes de 

A r a g ó n y como una misma famil ia con nosotros, comen­
zaron á olvidarnos y á volver su vista hác ia Castilla en 
donde residía la autor idad suprema del estado, de d o n -
deles venia esa misma autoridad y á donde t e n í a n que 
i r para encontrar la: y el nombre de A r a g ó n vo lv ió á 
representar lo q u e s e r í a en los siglos anteriores á la u n i ó n 
de C a t a l u ñ a y a la l iber tad de Valencia , quedando re­
ducido á sí solo. V a l i ó ya poco y pesó aun menos en la 
pol í t i ca ; su legis lación se fué oscureciendo; y los p a r t i ­
culares usos que por sí mismos se conservaron aquel 
siglo y el siguiente, fueron perdiendo de época en é p o ­
ca de su ant iguo vigor y poder. 

E r a na tura l que el c a r á c t e r de los aragoneses 
fuese t a m b i é n d i í e r e n t e del de los d e m á s pueblos de la 
p e n í n s u l a ; y fuélo electivamente. Y sí la lengua se per-
l é e c i o n a r a ocho siglos antes, sí la poesía floreciera des­
de nuestros primeros Pedros y Alfonsos, sería tan d i ­
ferente en su c a r á c t e r do la de los castellanos, como d i ­
ferentes eran las leyes y las costumbres p j l í t i c a s de uno 
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v ot ro n i ñ o . Pero no sucedió asi: n i la lengua se per-
teccioi ió hasta la u n i ó n -de los estados de ambas en­
ronas j n i Ja poesía pudo fliostraise por varias causas 
no siendo q u i z á la menor la de faltarle u n idioma d i g -
-nó y aeornodado. 

T a m b i é n es de creer que si aquellos siglos de que 
nada se conserva sino la í n e m o r i a de g a é i i a s cunt imuis 
aunque gloriosas, de grandes disputas pol í t icas y a l g u ­
nas muestras de la legislación del pais, nos hubiesen 
t rasmit ido a lg tm m o n u m e n t j poé t i co , s u p u t s t í la per­
fección del idioma nacional, fuese en él la poesía m u y 
d i í e i e n t e de lo que ÍÍKÍ en nuestros poetas de los siglos 
á que pertenece la buena l i teratura e s p a ñ o l a . E r a n ya 
en estos m u y otras las costumbres, m u y otros los h o m ­
bres; y si por una parte estaban mas civilizados (como 
hoy decimn^), por o t ra habia dejado su l ibertad de ser 
}o que habia sido, n i los pueblos eran tan glandes a l 
lado de los reyes, n i se cantaba ya lo que probablemen ' 
te se hubiese cantado anles, ni en las liras de los actua-
les poetas se oian acentos de aquellos que hubiesen sido 
el alii>a de Jos antiguos cantares, ó el mejor adorno de 
las inspiraciones de los hijos de las Musas. 

¿ Q u é fue A r a g ó n desde la muerte de Fernando e l 
C a t ó l i c o ? ¿ Q u é d e s p u é s de mediado el siglo X V I ? Y 
¿ q u é sobre todo desde los úí t i iHos a ñ o s del reinado de 
Fe l ipe H? ¿ E r a n los aragoneses lo que habtMil sido? 
A l entusiasmo por ios fueros, por las libertades del r e i ­
no habia sucedido el ó r d e n del abat imiento, la f r ia ldad 
del moderaidismo, el calculo miserable de los intereses 
pr ivados. ¿ C ó m o pues hallariamos en los poetas que e n ­
tonces florecieron, ar ro jo , v a l e n t í a , i m a g i n a c i ó n y luego? 

¿ Q u é l iabian d e c a n t a r e n su l i ra? ¿ q u é meditar en 
la soledad y el silencio? ¿-No habia pasudo todo lo que 
in f l ama el c o r a z ó n ? ¿ N o se h i b i a n levantado m i l res­
petos y consideraciones antes desconocidas? ¿ No nace, 
se cria y piensa el hombre en su época? ¿ No está nece­
sariamente dominado de estas causiis hasta en su inte­
ligencia , hasta en sus mas secretas y libres imagina*-
tjioiies? ¿ No es maldad casi pensar un hombre l ibre (el 
que l ibre puede ser en tiempos de h u m i l l a c i ó n é i n t o ­
lerancia), solo pensar en celebrar glorias antiguas de 
su pa t r i a? ¿ N o senos ha dicho ahora, en este mismo 
a ñ o , que era especie de t r a i c ión el recordar las cosas 
antiguas de nuestro re ino, aun el decir simplemente, 
glorias de A r a z p n , glorias de los antiguos aragoneses, 
glorias d é nueslfos m a y o r e s l Y ¿ c r e e m o s que en el s i ­
g lo y tiempo de los . A i gensolas, sobre haber obrado 
una tan gran mudanza en el e sp í r i t u de los hombi c s l a -
revolueioncs y la t i r a n í a de los p r í n c i p e s , no habla tams 
bien un peligro q u i z á mayor que ahora en mentar las 

. cosas de es t é reino en ciertos t é r m i n o s , en los t é r m i n o s 
que debe hacer lo la poesía? 

I n ju s to s , pues , in jus t í s imos hemos sido en nuestro 
j u i c io de los poetas aragoneses de aquel s ig lo , c u l p á n ­
dolos de defectos, que solo no siendo hombres podian 
dejar de padecer; de faltas que no eran suyas; de una 
pobreza y apocamiento que eran del t iempo y no de los 
ingenios. M i r é m o s l o s como debemos, y q u i z á hallare* 
mos que hicieron mucho, todo lo que podian, qu izá mas 
de lo que se pudiera esperar de ellos , no porque no fue­
ran capaces de igualar á los mayores que se conocen, 
sino porque era la época esencialmente pobre, infel iz , 
t r i s te , y no pudieron dejí)r de padecer su inf lu jo . 

D e s p u é s del reinado de Augusto, cuando sus suceso­
res se arrogaron el derecho de dominar tan orgul losa-
mente á los romanos, solo un poeta se a t r e v i ó a c u i t a r 
la perdida l iber tad romana , y le cos tó la vida ; pues 
noesde creer que el f r ivo lo pretesto que se d i r é le con­
dujo á aquel trance , fuese la verd dera causa de su des-
gracia. Los d e m á s ¿ q u é cantaron ? Los filóspios ¿ q u é 
escribieron? Unos y otros se incl inaron á la m o r a l ; á 
la censura de las costumbres p ú b l i c a s , á la s á t i r a , a la 
fllosoíía es tóica . 

N i pod ía suceder otra cosa. Los unos t ra taban de dar 
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un desahogo al profundo dolor de ver al m u n d o op r imido ^ 
con tan íeroz o rgu l lo y t i t an i a : los otros buscaban en 
la filosofía aquella fuerza que necesitaban para su f r i r , 
ya que no podian remediar, los males que se p a d e c í a n 
por la misma causa, y para alentarse contra los pe l i ­
gros que les u a i e n a z a b a i ú 

E n t r a r o n pues en sí m i s m o s , reconocieron su d i g ­
n idad; y despreciando los bienes como poco dignos del 
subl ime destino del hombre , los cuales por otra parte no po­
dian gozar con satisfacción n i poseer con seguridad, y no 
contando mucho con la vida que cont inuamente t ra ian 
sobresaltada ^ si hablaban era con la s a b i d u r í a ó auto­
r idad de o r á c u l o s ; si obraban , p a r e c í a n seres sobrehuma­
nos, teniendo t o d a v í a fuerza en su á n i m o y alectos en 
el co razón para compadecerse del mundo. Q u i z á no h u ­
bo siempre, q u i z á no hubo nunca en ellos d e l i b e r a c i ó n 
y consejo, y la consiguiente elección en la marcha y es­
p í r i t u que Mguieron; pero por eso mismo fue el electo 
mas conforme á sus causas, mas general y mas poderoso. 

¿ Cuá l fué el gusto que d o m i n ó entre los l i bé r a l e* de 
E s p . i ñ a en el a ñ o 1824 y siguientes? Y o no s a b r é decir­
lo : pero sí me acuerdo de haber observado que el g é n e ­
r o t r á g i c o t uvo una preferencia conocida en el tea­
t r o , y privadamente la lectura de obras filoíóficas como 
el M a n u a l de Epic te to , las obras de Séneca y otras se-
mej antes. 

Pues esto mismo fueron nuestros poetas aragoneses 
del siglo X V I y p i inc ip ios del X V Í I . Y aunque solo 
se quiera hablar de los Argcnsolas como los pi incipes 
de la escuela aragonesa , encontraremos en ellos todo 
y el mismo c a r á c t e r dominante del t i empo, que en los 
poetas del siglo que sucedió al de Augusto en Roma. 
L a sá t i r a y la filosofía dominan en sus obras poéticvis: 
y en aquellas cuyos asuntos no consenlian este e s p í r i -
l i t u ó lo escluyen naturalmente , sobre ser m u y pocas, 
ó se vé el c a r á c t e r de su nac ión (de los aragoneses) , ó 
la edad y las sensaciones pasageras de sus a u t o » e s . r : B . F . 

S O B R E E L M O D O 

DE USAR LAS AGUAS MINERALES. 

Advertencias á los enfermos que deban hacer 
uso de las aguas minerales. 

D E L A N T A D A ya la alegre es tac ión de la 
pr imavera , época en que la t ierra abre su 
fértil seno para el desarrollo y m u l t i p l i c a ­
ción de todos los seres o r g á n i c o s , época que 

soto respira amor, y en la que se despiertan con ene rg í a 
todas las facultades vitales, convidando á los seres v i ­
vientes á goZíir de sus seductores encantos, llega t a m ­
bién la época qne con tanto a n h e l ó desea el que p a -
de e, para a l iv io y consuelo en sus graves padecimientos. 

Las enfermedades todas pueden e í é c t i v a m e n t e c o n -
traherse en cualquiera es tac ión del a ñ o ; pero en la p r i ­
mavera y est ío es cuando solo se completan curaciones, 
que han resistido á los m é t o d o s mas racionales y j u i ­
ciosos; defraudados en su éx i to por el r igor de las de-
mas estaciones ; y la razón es porque en es t ío y p r i ­
mavera, ademas de los medios regulares t e r a p é u t i c o s , se 
t iene el poderoso recurso de los bam.s minerales, cuyas 
aguas son puramente medicinales, á d i í é renc ia de los 
b .ños de agua c o m ú n , cuyo objeto es solo h i g i é n i c o , de 
l i np eza, alguna vez medic ina l , y que pueden usarseeu 
tOÜd é p o c a . 

De m u y antiguo procede el uso sa lu t í f e ro de los ba ­
ñ o s , como lo prueban los muchos vestigios del lu jo con 
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que los adornaban los griegos y romanos, y tnmbien 
los escelen les preceptos que los sabios Btppocrates 
y G.ileno nos (Jej;ii(jn, pt rleeeion;id(Js po^fei ior inei i te í-on 
los progresos cjue I n n hecho las ciencias H:vturai^s p.ira 
an; i l iz i i r sus agiins, y entre ellas la í isiologia pma apro­
piarlos a l temperamento^ ed.id, sexo y d e m á s c i icuns-
tatw ias de l a o rgan izac ión i ud iy idua l . 

Lleguda pues la época de empezir a hacer uso de las 
agu;is minerales , en especial d é l a s termales; como ya 
lo anuncian sus empres.aius en a l g ü n o s jpériodjoos, nos 
ha parecido opor tunu en obsequio de la humanidad d o ­
l iente y de los individuos que á ellos se d i r i j a n , p u b l i ­
car los siguientes consejus para su verdadero y a t i n a ­
do uso. 

1. 0 Todo enfermo debe cerciorarse cual sea e l bíifio 
minera l mas indicado paja su enfermedad y c i rcuns tan­
c ias , consultando para el lo al p r o í e s o r que le h iya 
asistido, y aun á otros que le puedan i lus t ra r , s i el caso 
lo ex ig ie re , fundando s u elección por los pr incipios m i ­
nerales que const i tuyan aquellas aguas de los que de­
pende s u eficacia, y p rocu r judo saber si se hal la c o n ­
firmada la indicación con la esperiencia de los p r á c t i c o s 
y observadores. 

2. 0 C u i d a r á n de l levar una historia exacta de su 
enfermedad y causas que la p i o d u j e r o n , eslendida pur 
su f acu l t a t i vo , é ilustrada con las observaciones que le 
sugiera su i n s t r u c c i ó n . 

3. 0 Luego que el enfermo llegue á las aguas m i n e ­
rales que le hava indicado un m é d i c o i lus t rado, no de­
be hacer uso de ellas precipitadamente^ sino que debe 
descansar del viaje, y de la fatiga que han sutirida sus 
ó r g a n o s : ademas deque muchas vei es conviene preparar­
se con algunos remedios según lo exija la idiosincrasia, 
temperamento y cons t i t uc ión física del sngeto , como 
son las s a n g r í a s , purgantes, b a ñ o s sencillos ú otros me­
dios t e r a p é u t i c o s . 

4 . 0 Los b a ñ i s t a s h a r á n uso de las aguas minerales 
con m u c l M p r e c a u c i ó n , sin separarse de los preceptos 
que el m é d i c o - d i r e -tor les haya dado: y cuando no lo 
hubiese en el establecimiento, c u i d a r á n de ser m u y cau­
tos para no dar c r é d i t o á muchos charlatanes, que por 
e l v i l in te rés ú otras causas semejantes, ex ig i r án los 
benéficos efectos de las a g u a s , queriendo hacerlas una 
panacea universal . 

5. 0 T a m b i é n deben evi tar los enfermos delicados, y 
que son de una susceptibilidad nerviosa m u y marcada 
todas las diversiones bulliciosas de grandes reuniones, 
que no les son favorables c u i n d o nfeeesifan m u c h i c a l ­
ma, y t r a n q u i l i d a d , según sea su estado g r a v e , a u n ­
que puedan ser ú t i l es a ottos sugetos enfermos. 

6 . 0 Deben informarse cuidadosamente de q u é modo 
Ies conviene usar el b a ñ o , si en bebida , ó a uso es-
te rno en b a ñ o , chorro , ó v a p o r , s e g ú n lo exija la i n ­
d icac ión que haya de satisfacerse. 

7. 0 Caso de convenirles las aguas minerales en be ­
b i d a , no c o m e t e r á n la imprudencia de bebe r í a s en c a n ­
tidades escesivas como lo hacen muchos bajo el falaz 
concepto de que cuanto mas beban , mas pron to y con 
mas energ ía c u r a r á n de &us padecimientos; pues lejos 
de conseguir este objeto, obra entonces l a agena por 
su propio peso y propiedades puramente f ís icas, p r o d u ­
ciendo indigestiones , cólicos , y aun otras nuevas en­
fermedades 
vó él viaje á los b a ñ o s minerales, 

8. 0 Cuando sea conveniente usar las aguas por los 
medios esteriores de b a ñ o , v a p o r , ó c h o r r o , lo h a r á n 
con todas las precauciones y circunstancias aue el m é ­
dico-director les prescriba, como son l a hora , t empe­
ra tu ra t e r m o m é t r i c a , t iempo marcado que deban e m ­
p l e a r , alimentos que de spués h a y a n de t o m a r , reposo 
ó egereicio, c ó m o y en que forma deban hacer lo : y 
caso de carecer de facul ta t ivo el establecimiento, t e n ­
d r á n entendido que por regla general debe preferirse 

j sin conseguir la c u r a c i ó n de la que m o t i -
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el reposo al egereicio d e s p u é s del ba r i o , chorro ó va­
por de las aguas minerales . . 

9. 2 T a m b i é n conviene muchas veces modificar la 
ene rg ía de las propiedades de las aguas según lo e x i -
gieie la susceptibilidad del s u g e í o , a ñ a d i é n d o l e s otras 
sustancias que puedan c í e c l u a r l o , como son la leclie, 
j a r a b é s medicinales, polvos, a z ú c a r y o t ro s ; pero en 
estos casos con consejo del m é d i c o - d i r e c t o r . 

10. Los bdños termales se usan con preferencia en 
pr imavera y o t u ñ o . £ 1 uso de las aguas minerales es 
uno de los mal los t e r a p é u t i c o s mas suaves y que m e ­
nos repugnan n i molestan á los enfermos, tanto por la 
forma en que ê t oman , como por la variedad de c i r ­
cunstancias que los a c o m p a ñ a n . 

Se debe t a m b i é n tener m u y presente que las aguas 
minerules, aunque en lo p r inc ipa l sean los agentes que 
producen el cambio saludable en los e u í é r m o s , pero no 
son por M solas, y e s c l u s i v a n » n t e , sino que ademas e l 
egereicio del v i a j e , el a lejamiento del lugar del pade­
cimiento y acaso de las causas que mas di lectamente 
obraban en su p r o d u c c i ó n , el separarse de los cuidados 
domés t i cos , el dar de mano á las ocupaciones del des­
t i n o , que á las veces son de gravedad por la respon­
sabilidad cjue envue lven , las diversiones que proporc io­
na el v i a j e , el cambio de aires, al imentos, aguas, c l i -
maj y modo de v i v i r , todo esto reunido i nd ine un c a m ­
bio físico y moral en el e n f e r m o , p r o p o r c i o n á n d o l e 
t r a n q u i l i d a d , apetito , y d i s t r a c c i ó n de e s p í r i t u , de 
modo que algunos e n í é r m o s tan solo por el inf lujo de 
estos medios que acabo de enumerar parecen ya m u y 
otros antes de empezar á usar de las aguas minerales, 
en especial cuando el viaje es de algunos dias por la 
distancia del pais al m a n a n t i a l , y cuando se hace en 
r e u n i ó n de personas de genio festivo y alegre , lo cua l 
necesitan los enfermos b a ñ i s t a s en tales casos. 

Las aguas minerales no conv ienen , n i deben usarse 
cuando hay preludios de e n l é r m e d a d e s agudas, n i cuan­
do el sugeto está sumamente eslenuado; por lo gene­
r a l tampoco son m u y ú t i l e s á los a s t m á t i c o s , n i á los 
cjue padecen abscesos i n t e r n o s , y aneur ismas, y por lo 
c o m ú n n i á sugetos adelantados en edad , n i á ios m u y 
n i ñ o s . 

Las aguas minerales ademas de su pr imera d iv i s ión 
en termales, y en Frías que proviene de los grados de 
ca ló r i co que con t ienen , y marca el t e r m ó m e t r o para 
designar su temperatura , se I n n d iv id ido poster ior­
mente en cuat ro clases principales que son acidulas 
sulfurosas, salinas, y ferruginosas, cuyos principales 
caracteres vamos á describir para que sean conocidas con 
facil idad. 

Las aguas acidulas ó gaseosas tienen por lo regular 
u n gusto algo a g r i o , y p ican te , no manifiestan o lo r 
a l g u n o : cuando se las agita levantan muchas b u r b u ­
jas con cierta especie de ru ido ; fo rman un precipitado 
blanco con el agua de ca l , y ponen roja la t i n tu r a de 
tornasol : se encuentra en ellas gas ác ido c a r b ó n i c o en 
d i í e r en t e s proporciones, y v a r í a s sales, cuyos p r i n c i ­
pios son carbonatos de sosa , de cal y de magnesia, y 
contienen ademas m u r i a t o de sosa , y sulfato ó carbo­
nato de h ier ro . 

Las aguas sulfurosas tienen por lo c o m ú n u n gusto 
azufroso, nauseabundo, y u n o lo r fé t ido semejante a l 
de huevos podr idos , cuyas propiedades se d i sminuyen 
ó desaparecen del todo, cuando se deja por a l g ú n t i e m ­
po el agua expuesta a l aire l ib re . Estas aguas ademas 
ennegrecen ó ponen amar i l l a la p l a t a , y por la acc ión 
de los ác idos m u r i á t i c o oxigenado, y sul furoso, ó con 
solo el contacto del aire depositan azufre. Tratadas con 
el n i t r a to de mercur io precipi tan en negro , y con e l 
m u r i a t o de mercur io sobre oxidado forman u n p r ec i ­
pitado color de naranja , ó blanco en su lugar , si para 
obtenerlo se emplea el sulfato de zinc. Contienen gas 
h i d r ó g e n o su l fu rado , ó s ú l f u r o s hidrogenados de ca l , y 
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m ríe po laca , v. m u y frecucntenTcnte varios stilfato?, y m u -
} r ia tcs de ha-es alcalina?, ó leneas , y t a m b i é n algunas 
f veces gas ár ido carbónico» L is aguas s u l í u r o s a s pierden 

sus propiedades con tanta facilidad que algunas veces 
sucede solo con trasladarlas á corta distancia del m a ­
n a n t i a l , ó se v a r í e la temperatura. 

Las aguas salinas se cargan de una cantidad de sn-
les tan diferentes rpie su gu.>to var ía mucho en amar­
g o , salado, p ican te , ú o t ro par t icu la r . Tratadas q u í ­
micamente por la sosa, potasa, ca l , & •. , d i n di í 'cTrn-
tes precipi tados: por medio de la e v a p t r a c i ó n se saca 
cant idad de sulfato de magnesia, que d e s p u é s del m u ­
r ia to de sosa es la sal que mas abunda en la n a t u r a ­
leza: rara vez tienen olor estas HgudS á no contener a l ­
guna ligera cantidad de gas h i d r ó g e n o s u l í u r a d o . 

Las aguas ferruginosas son las que mas abundan en 
e l seno de la t ier ra ; tienen un sabor de h i e r r o , ó t i n ­
ta : cuando e s t á n a l g ú n t iempo espuestas al aire a t ­
mos fé r i co , su super í lcR'présenla una te l i l la de color i res-
cente, ó r o j i z o : tratadas con la infus ión de nuez , de 
agal las , dan un precipitado negro ó m o r e n o : c o n ­
tienen mucho carbonato de h i e r r o , y con frecuencia 
acido c a r b ó n i c o ; á veces ác ido h id ro su l fú r i co , y sa­
les de base alcal ina, y terrosa. 

Adetnas de esta ligera desc r ipc ión que acabamos de 
hacer de las aguas sulfurosas , acidufts , salinas, y fe r ­
ruginosas, es preciso saber que cada una de ellas p u e ­
de ser t e rma l , ó f r ia , y entonces se la d e n o m i n a r á se­
g ú n su temperatura; v . g. agu í sulfurosa-lerm d , agua 
sul fu ros - f r i a , y asi respecto de las d e m á s . 

Hemos consignado en este a r t í c u l o aquellas adve r t en ­
cias, y noticias mas necesarias á los enfermos que ne­
cesitan del ausi l io d é l a s aguas minerales : en otros nos 
ocuparemos de los b a ñ o s de agua c o m ú n , ordinarios y 
de l impieza, asi como de los de m a r , y otras c i rcuns tan­
cias que tengan r e l ac ión con ellos. = F . B . 

C O N S E R V A C I O N D E L A S M A D E R A S . 

M r . Arago ha leido en la academia de las cienci is 
de P a r í s una memoria presentada á esta sociedad por el 
b o r d ó l e s M r . J]OIII herie, sobre la c o n s e r v a c i ó n de las 
maderas, y lo que es mas de admi ra r , sobre un proce­
d imien to de inyecc ión de las rn i smis . Todos h u í p o d i ­
do observar satisfactoriamente los resultados m a i a v i l l o -
sos de este m é t o d o . Su p rác t i ca aplicada al cuerpo h u ­
mano const i tuye el bello descubrimiento de M r . Gauna l 
cuyos procedimientos conciban del modo m is feliz las 
exigencias de la ciencia con el respeto debido al sent i ­
miento de las familias v á los restos mas dignos de su 
v e n e r a c i ó n . Curioso es en verdad ver alguna semej inza 
en orden á la c o n s e r v a c i ó n del tejido de las mideras-, y 
esta sola indicac ión b a s t a r á á demostrar la inmensa u t i ­
l idad de dicho descubrimiento. Aunque parezca e s t r a ñ a 
Ja espresion , este m é t o d o viene á ser un verd ulero e m ­
balsamamiento de las m.ideras. Su autor esta convenci ­
do que cuando atpie l lüs e s t á n t o d a v í a frescas y verdes, 
basta b a ñ a r l a s en ciertas disoluciones salinas, para que 
se impreguen por v ía de abso rc ión de tod i s las sales me­
tá l i ca s ú otras que contenga el l í q u i d o . Por este medio 
se puede conseguir que se i m p r i m a n basta en lo in t e r io r 
de la madera los colores me tá l i cos imi t ando los de los 
m á r m o l e s ; ó bien p o d r á determinarse por la acertada 
elección de las sales un grado de flexibilidad en las fi­
bras que seria imposible de o t ro mudo; las maderas se 
h a r á n indestructibles, y se i m p e d i r á la putrefac -ion con 
la presencia de una sal que las preserve de e l a ; y en 

fin e s t a r á n casi l ibres de incendio pues que las mismas 
sales se oponen al desarrollo de la l l ama . F á c i l es, por 
Cst i ligera i n d i c i c i o u , concebir las aplicaciones que pue ­
den olrecerse para el arte de las construcciones y a la car­
p i n t e r í a . 

Se es tá verificando en e! vecino reino u n hecho m u y 
singular respecto a producciones d r a m á t i c a s . Los mas 
c é l e b r e s novelistas, que hasta a ñ o r a hablan estado en 
poses ión de admirar al pueblo f rancés con sus obras , 
han querido probar for tuna en el teatro y han dado una 
muestra de miserable impotencia escénica . Enr ique I ) e -
latouche , hombre de gran ingenio y favorablemen­
te conocido por sus escritos , t u v o el é x i t o mas des­
graciado en su drama t i t u l ado la Reina de E s p a ñ a . 
Balzac, cé l eb re novelista y m u y apreciado por su fecun­
didad l i t e r a r i a , ha sido recibido de una mine ra v e r g o n ­
zosa y casi merecida en la ú n i c a r e p r e s e n t a c i ó n de F a u -
tr in drama reconocido por toda la prensa francesa c o ­
mo i n m o r a l , é ins íp ido en gran m i n e r a . L i famosa es­
c r i t o r a , conocida bajo el pseudommo de Jorge Sand, 
acaba de ser poco menos que silvada en Cos ima, d ra­
ma representado recientemente, y que se le acusa de 
m u y mezquinas proporciones, en el que muestra su a u ­
tora escasos conocimientos de la escena. F ina lmen te el 
gran L a m i r t i n e , el poeta religioso^ acaba de componer 
una tragedia, á la que aun no le b » dado nombre , pero 
cuyos ensayos van comenzar, y se teme por ella el mis­
mo éx i to lamentable. S )lo Federico S o u l i é es el ú n i ­
co que ha permanecido en el teatro á la misma a l t u r a 
que en la novela. [La. Mariposa .} 

E n las tertulias y cates de O p o r t o no se hablaba de 
otra cosa que de la falta de prudencia de un m é d i c o 
respecto á un coronel p o r t u g u é s . E^te m é d i c o c o n t ó en 
presencia de varios oficiales del e j é r r i t o , que habia asis­
t i do , de resultas de un ma l par to , á una joven que , 
para guardar el i n c ó g n i t o , en todas sus visitas conser-
v iba cuidadosamente un velo: h a b í de preferido á t o ­
dos los médicos de O p a to porque era estrangero y p o r ­
que sabia que h i b i a de marchar al dia siguiente. H a ­
bia sospechado (pie era la muger de un m i l i t a r , por 
el traje de un retrato de hombre que tenia en el b raza­
lete. S e g ú n las apariencias era un traje de capr icho y 
le descr ib ió . E l m u i d o de la s eño ra velada, se l i d i a b a 
entre los que escuchaban la r e l ac ión del méd ico y h a ­
bia estado 18 meses pr i s ionero de guerra. D e s p u é s de 
haber sido cangeado, se habia reunido á su reg imiento , 
y llevaba o t ro uni torrae diferente del que tenia en el 
retrato. D i s i m u l ó los celos que le devoraban, y r iyóse 
de la aventura; pero sabiendo ya lo h estante para creer 
su deshonra t o m i precipitad ú ñ e n t e la posta. Los p r i ­
meros indicios y la t u r b a c i ó n que observa, le conven­
cen de la infidelidad de su esposa, y viendo en el c a ­
l o r de las reconvenciones, el brazalete, der r iba el brazo 
de su esposa de un isábla'zov, rn'ircba a O p o r t o , pregun­
ta al méd ico si reconoce el b r a z i l e t e y el brazo, v sin 
aguardar su c o n t e s t a c i ó n , le levanta la lapa de los sesos 
de un pistoletazo. [ L a E s p e r a n z a . ) 

E n el n ú m . 4 , p ig. 3 1 , col . 2 , dice: tan importan­
tes, t é i s é : tan irnpolc.ntcs. Mas a b i j o d i c e : bastante 
conducidos^ y debe leerse: bastante bieri conducidos. 

E. R . — A . ü . Roquer. 
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